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Es un excitante relato de lo que me sucedió cuando decidí aventurarme en el metro, sin mi marido.
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Hola papitos:

Soy su amiga Artemia, nuevamente con ustedes para platicarles lo que me ha sucedido últimamente; espero que este relato sea de su completo agrado, tanto como lo es para mí el contárselos.

Después de mi fechoría en el metro ("Mi fantasía del metro"), sentía la necesidad de volver a experimentar esas ricas sensaciones. Mi mente se distorsionaba imaginando las escenas más cachondas y depravadas, que me ocurrían, revivía los delirantes picotazos de verga que me habían dado en las nalgas, me imaginaba teniendo otra vez sus penes en mis manitas, pero ahora sin mi marido de por medio. Durante mi periodo menstrual, era cuando más urgida me sentía y evocaba los momentos más excitantes que ya les relaté. Mis pezones se ponían como piedra y mi conchita destilaba ese rico almíbar de hembra en celo, y mi clítoris parecía un pequeño pene que se destacaba entre la selva de mis vellos.

Sin poder contenerme, decidí aventurarme yo sola. Era viernes y sabía –por lo que habíamos platicado con los tres chicos que contacté vía Internet y después en el Sanbors-, que la hora más propicia sería por la noche, y me caía de perlas pues ese viernes José Luis no estaría.

Cuando llegó la hora de prepararme, escogí unas viejas pantaletas que en sus mejores tiempos constituyeron las delicias de mi esposo; me quedaba bastante apretada pues ahora estoy más nalgona, pero me gustaba porque es de encaje y se me enterraba deliciosamente en mi rajita, y por atrás, se me metía muy rico en mi culito; y cuando caminaba me rozaba de una forma, que me empapaba. Seleccioné un vestido de una sola pieza, que me quedaba un poco corto pero sin darme a notar, decidí no ponerme medio fondo ni brasier, y al estar excitada, mis pezones se notaban perfectamente, así que me puse un suéter de botonadura al frente.

Miré mi reloj y justo a las 7:15, me encaminé al metro Insurgentes, con la intención de llegar hasta Pantitlán. Seguramente estaba a reventar y se iría parando mucho; eso favorecería mis planes. Ya comenzaba a oscurecer y caminé presurosa por la glorieta que me llevaba a la entrada del metro. Las escaleras se me hicieron eternas y al llegar a los andenes pude comprobar mis suposiciones, estaba atestado de gente malhumorada que también quería llegar a casa después de una larga semana. Aunque estaba la separación para mujeres, muy nerviosa me decidí a viajar con los varones. No me animaba y pasaron dos o tres trenes, hasta que armándome de valor, me dije: «Ingue su… », y voy pa’ dentro.

No tuve que hacer mucho esfuerzo por abordar, un mar de gente me arrastró al interior del vagón. Hacía mucho calor y todos íbamos muy apretados, justo detrás de mí iba un hombre joven, alto con traje negro y en la mano llevaba un portafolios. Al entrar, rápidamente me di la media vuelta y quedé dándole la espalda y con la fuerza del empujón inicial, prácticamente caí en él, sentí como mi generoso trasero golpeó contra su bajo vientre y por acto reflejo, se movió hacia atrás un poco, pero al cerrarse las puertas, adoptó una posición más cómoda, rozándome ligeramente.

Al ponerse en marcha el tren, me sujeté con una mano y la inercia me hacía bambolearme de un lado a otro, sobre las personas que venían junto a mí, así que pensé en ponerme cómoda yo también y confiadamente me recargué sobre el muchacho. Supuse que no le molestaría, seguramente estaba acostumbrado a viajar así de apretado; y vaya que no le molestó…

La cercanía de nuestros cuerpos había causado estragos en él, pude sentir en mi trasero como su miembro viril comenzaba a crecer y ponerse duro, en otras circunstancias me hubiera retirado de inmediato, pero debido a mi enorme calentura no lo hice; como ya dije, necesitaba volver a vivir lo que había experimentado al lado de mi esposo, hacía ya bastante que soñaba con ese momento y aunque me había imaginado que no uno, si no que muchos hombres me rodearían, esto era como un bocadillo entre comidas. Además la sensación que me provocaba el poder excitar a un hombre así de rápido me encantaba.

En la próxima estación que era Balderas, no bajó nadie del vagón, por el contrario, y desafiando toda ley de la física, subió mucho más gente, y donde parecía que ya no podía entrar ni un alfiler, nos amontonamos como sardinas en lata. Para entonces, él y yo (él que venía agasajándose con mis pompas) estábamos embarrados uno en el otro. Pude darme cuenta como discretamente acomodó su cadera para poner su bulto justo en medio de mi culo. Eso me estaba desquiciando, así que levanté mi cadera para que me pudiera alcanzar mejor y me presioné contra él, embarrándole mis nalgotas en su endurecida macana.

Era delicioso sentir su firme palo duro y fibroso, frotándose en mis ancas, las cuales empujaba hacía su falo y se las restregaba en una clara invitación para que hiciera de mi culo, lo que le viniera en ganas. Él entendió la situación y se liberó por completo, comenzando con movimientos pélvicos fingiendo la cópula; volteé para cerciorarme que era él el que me arponeaba las nalgas, y no otro; así como para darme cuenta de la gente; afortunadamente no había problema ya que detrás de nosotros estaban las puertas del vagón que no se abren.

Una buena parte del trayecto nos fuimos así, ocultando nuestros movimientos con las vibraciones del tren. Repentinamente, el tren se detuvo entre las estaciones de Candelaria y Merced, y como si nuestros ruegos hubieran sido escuchados, se fue la luz en todo el tren. De inmediato se oyeron suspiros de mal humor y quejidos de desaprobación de todos ahí dentro. Ahora todo se ponía a nuestro favor, ya que tendríamos más tiempo para jugar. Pero comprendí que debíamos ser más discretos, ya que ahora con el vagón detenido y tan apretados como íbamos, los demás se darían cuenta si no teníamos cuidado.

Lo sentí moverse con dificultad para poner su portafolios en el piso, detrás de sus piernas. Ahora tenía las manos libres y las consecuencias no se hicieron esperar. Sus manos se posaron en mi cintura, bajando lenta y suavemente a mis ampulosas nalgas, suspirando complacido al encontrármelas amplias, abultadas y duritas; luego las subió de nuevo al frente por mi vientre, y las piernas me comenzaron a temblar de placer. 

Comenzó de nuevo su recorrido ahora bajando por detrás hasta llegar a mi trasero. Ahí masajeó como quiso la redondez mis grandes pompas, dándose cuenta que sí, que estoy algo culona. Las sobó y luego las capturó en un sensualísimo apretón de nalga que me hizo mojar mis apretadas pantaletas. Estaba súper excitadísima y rogaba en mis adentros que no se detuviera; en esos momentos era capaz de empinarme para que me la metiera. Siguió bajando ahora por mis piernas hasta encontrar la terminación de la falda de mi vestido. ¡No lo podía creer!, sin siquiera hablarme, se estaba aventurando a buscar debajo de mi vestido, qué atrevido, ¿no, chicos? Volvió a subir disfrutando la sensación que mis piernas encerradas en la apretadísima pantaleta le ofrecían. Creí que se detendría, pero cuando lenta y cuidadosamente comenzó a bajar mi calzón, entendí que lo que quería era sentirme piel a piel. Lo dejé hacer y no opuse resistencia, por el contrario, con mis movimientos de cadera, le facilité su objetivo.

Cuando hubo alcanzado mi piel, yo estaba queriendo más, así que abriendo mis piernas en compás y agachándome un poco para que me disfrutara mejor, se me ocurrió pasar mis manos hacia atrás y me permití tocar el bulto enorme en su pantalón, lo sentí largo y durísimo, y en ese momento se me antojó tocarlo piel a piel también, y por qué no, mamárselo. ¡Era extraordinario lo que estábamos haciendo delante de tanta gente!... Discretamente se bajó su cierre y liberó su fierro, bastante cabezón por cierto, para que yo lo pudiera tocar y nadie se diera cuenta. El vagón seguía parado, y ya en una mutua y avasallante excitación, valiéndome un comino lo que él pensara, me arriesgué a poner su endurecida macana en medio de mis nalgotas; y con un dedo, hábilmente hice a un lado mi pantaleta, que en ese momento solo estorbaba.

¡La sensación de tener esa verga entre las nalgas era indescriptible!... Él comenzó a moverse de nuevo y yo pensé que era mucho riesgo, alguien podría darse cuenta, pero estaba disfrutándolo tanto que no me importó y abrí mis piernas lo más que pude para que pudiera gozarme bien. En esa postura era prácticamente imposible que me penetrara, pero la gruesa cabezota de la ñonga, frotaba deliciosamente mis nalguitas alcanzando mis protuberantes labios vaginales.

Comencé a percibir su respiración forzada en mi nuca y cerca de mi oído derecho, esto me enardeció mucho más y con la boca abierta comencé a babear de placer. Inmediata y discretamente hundí dos dedos en mi cuca, saboreando deliciosamente la dureza de mi botoncito y las embestidas de mi desconocido amante No pude evitarlo y dejé escapar un gemidito ahogado, casi inaudible pero que alcanzó a escucharse.

Perdón señorita, si la he pisado-, dijo presuroso mi caballeroso galán, tratando de que los demás ignoraran que mis gemidos se debían a la tremenda limada que me estaban dando.

No contesté, pues mi voz quebrantada por el placer me hubiera delatado. Me quedé totalmente quieta, no podía moverme o alguien nos descubriría y quien sabe que hubiera pasado. El desconocido a mis espaldas sí se movía, y de qué manera lo hacía el condenado. Cuando creí que ya no habría más sorpresas, posó sus manos en mi cintura, por los costados, y así subió hasta mis pechos. Comenzó a masajearlos hábilmente y sorprendido por su gran tamaño; arreciendo sus acometidas con más bríos.

Lo inevitable ocurrió, comencé a sentir los síntomas de un orgasmo por venir, y apretando mis dientes y los puños, gocé de los embriagadores espasmos en silencio. Pero no fui la única que llegó al clímax, mi amante en turno se acercó a mí, y para ahogar sus gemidos mordió mi cabello y se derramó entre mis piernas. El semen empapó mis nalgas y la entrada a mi panocha y escurrió abundantemente por entre mis piernas hasta mis zapatos. Cuando el éxtasis se disipó, discreta y lentamente acomodé mis pantaletas, mojadísimas con los líquidos de ambos, y bajé mi falda. Él a su vez, guardó la herramienta que me había dado tanto placer.

Después de que terminamos, todo siguió en calma, y a los pocos minutos la energía regresó y el tren siguió su camino. Aprovechando que en la estación de Moctezuma bajo una buena cantidad de gente, me bajé yo también. Ya no pude agradecerle la gratificante sesión de sexo que me había brindado, pero estoy segura de que él también me agradecía la oportunidad. El tren se marchó con él a bordo, y yo me dirigí a la salida, temerosa de que la abundante humedad en mis pantaletas hubiera alcanzado mi falda. Era ya de noche y me dirigí en taxi a mi casa. Un baño caliente me esperaba, y esa noche de viernes dormí placida y profundamente.

Artemia Pineda
lovelygirl3x@yahoo.com.mx
Relación de amistad
Hola a todos mis amigos y lectores de esta página tan importante de relatos eróticos. Quiero agradecer a todos los que se han tomado un tiempo para leer mis relatos y sobre todos a aquellos que me han escrito alguna líneas. Al mismo tiempo pido una disculpa generalizada ya que no he podido contestar tantos mensajes, de todas formas agradezco su interés por tratar de comunicarse con una servidora.

Pasaré a relatar un suceso que nos aconteció el fin de semana pasado tanto a mi esposo como a mí, aunque al final de todo, él nunca se entero.

Como cada sábado, este fin de semana salimos de compras al súper que esta frente a nuestra unidad habitacional. Regularmente ese día se hacen las compras de la semana para no tener que estar saliendo a comprar tan seguido, especialmente por la seguridad. Recorrimos toda la tienda buscando lo que necesitábamos para la despensa, y cuando pasamos por el departamento de bebidas a mi esposo se le ocurrió llevar unas cervezas para ver el día siguiente un partido de fútbol por la televisión.

Cuando él estaba buscando cuales cervezas llevar se aceraron dos tipos jóvenes hacia mi esposo y lo saludaron frenéticamente. ¡SORPRESA! Fueron amigos de él en la secundaria. Como era lógico, me presento con ellos y recordaron viejos momentos. José Luis los invitó para que el día siguiente fueran a la casa a disfrutar del partido. Aceptaron con gusto ya que uno de ellos trabaja fuera del país y solo estaba unos días en la ciudad, el otro también trabaja creo que en puebla y ya es casado. En fin, después de casi 20 minutos se despidieron y acordaron la hora exacta así como la dirección del departamento para que fueran puntuales.

José Luis estaba muy entusiasmado por volver nuevamente a ver a dos de sus amigos con los que convivió por mucho tiempo. Así es que llegando a casa nos pusimos a platicar acerca de las botanas que yo serviría ya que ellos quedaron en llevar las cervezas y probablemente algunas bebidas fuertes. También me pidió que usara algo corto y sensual, de todas formas cada quién llevaría a sus respectivas esposas.

Nos levantamos muy temprano, hicimos la limpieza completa del departamento, pusimos a enfriar algunas cervezas y algunas viñas, nos bañamos y nos arreglamos, él se vistió con unos jeans, playera y tenis, por otro lado yo me puse una blusa de botones, una tanga negra, unas pantimedias súper transparentes, una falda negra tableada y muy corta y unas zapatillas de aguja.

Dando las 11 de la mañana sonó el timbre, era uno de ellos, venía solo, su nombre era Aurelio, el otro también llegó solo casi 10 minutos después, Marcos. Y nuevamente el saludo fue tan frenético que el del día anterior. Ya era tarde para cambiarme de ropa, aunque después de todo y a pesar de la forma en como me veían, me sentía muy cómoda. Por supuesto que cada vez que me sentaba o me paraba para atenderlos el vuelo que hacía mi falda llamaba tanto la atención de los visitantes que en muchas ocasiones José Luis me llamó la atención.

Vieron todo el partido y uno más, ya cerca de las siete de la noche, mi esposo estaba tan embriagado que terminó durmiendo prácticamente en el baño, el otro quedó tendido sobre la mesa. Y uno más en el sillón. 

Durante los partidos y mientras ellos tomaban sus bebidas yo casi me termine 6 viñas y también estaba un poco embriagada, pero lo suficientemente cuerda para arreglar todo el tiradero que habían dejado.

Cuando termine de medio arreglar la sala, prendí la televisión con muy bajo volumen pero sin prender la luz para no molestar a los amigos de mí esposo. Comencé a ver una película. Estaba yo sentada en un sofá que esta a un lado del sofá en donde descansaba Marcos. Como era lógico y después de haber tomado tantas viñas, sin querer me quedé completamente dormida, hasta que una mano me despertó, y era precisamente la mano de Marcos que el muy cabrón sin abrir los ojos me comenzó a acariciar uno de mis pies haciéndose el dormido. No voy a negar que al principio me asuste, pero también me gustó. 

Al sentir su mano en mi pié mi reacción primera fue quitar mis pies en la posición en las que las tenía. Me paré como impulsada por un resorte y fui al baño. Mi marido estaba ya durmiendo en la cama y estaba tan, pero tan dormido que al ir a verlo, no me dio señas de que se despertaría de inmediato. De hecho ya lo conozco y se que en la forma en como dormía, sería para despertarse al día siguiente.

Mi mente daba vueltas y vueltas en lo que me había pasado, así es que para darme valor de quedarme en el sofá, me tomé otra viña casi de dos o tres tragos y regresé al sofá. Apagué la televisión y quedó el departamento casi a oscuras, ya que las cortinas como son de tela semitransparente entraba un poco de luz; la suficiente para ver hasta donde llegaba aquella mano atrevida.

Después de que me senté en el sofá y en la misma posición tardó como 5 minutos en volverme a acariciar y realmente lo hizo hasta que casi le puse mi pié en su mano. Creo que en ese momento en el que le acerqué mi pié, quedo claro lo que también yo quería. Así es que comenzó nuevamente a acariciarme y alternaba las caricias para ambos pies.

Poco a poco fue subiendo su mano hasta llegar a mis rodillas. En ese momento tomó un descanso y fue cuando decidió sentarse en el sofá de tal forma que mis piernas quedaron prácticamente a su disposición. Al momento en que me percaté de que se sentaría correctamente en el sofá, decidí hacerme la dormida, finalmente ellos no me conocían y tampoco sabían como me comportaría yo. Cuando él se dio cuenta de mi posición me comenzó a acariciar las dos piernas pero ahora con sus dos manos, me sobaba desde la pantorrilla hasta el límite de mi falda, que por cierto, y por la posición en la que estaba yo sentada la traía casi hasta cerca de mi ingle.

Se hincó en el suelo y al momento de acariciarme las piernas, me subió toda la falda hasta dejarme completamente destapada. Por su puesto que yo no perdía detalle viendo siempre de reojo. Seguía acariciando y masajeando mis piernas hasta que me las separó poco a poco, y cuando quedaron completamente separadas metió su cabeza hacia mi sexo moviéndola hacia arriba y hacia abajo, por supuesto que me estaba oliendo. Sentía de repente pequeños mordiscos, pero no bruscos en mi sexo. Yo estaba tan excitada que comencé a mojarme. Cuando sentí, sus manos ya estaban en el resorte de mis medias y también sujetando mí tanga y jaló hacia él para despojarme completamente de mis prendas.

Cuando lo hizo, también me quito las zapatillas con mucha delicadeza. Al terminar seguía jugando con mis piernas y al meterse entre ellas me hizo sexo oral. Metía su lengua entre mis labios y jugaba con mi clítoris hasta que irremediablemente tuve mi primer orgasmo. Era una sensación deliciosa, me sentía en las nubes con aquel extraño entre mis piernas. Tuve mi segundo orgasmo.

Se acercó a mis labios y me besó como un desesperado. Probé mis jugos en su boca y eso hacía que mi excitación subiera a límites insospechados. Después de un rato se acercó a mi oído y me susurró que me volteara. En esos momentos yo era su esclava y no hice más que obedecerle. Me hinque en el suelo también y recosté mi pecho sobre el sofá. Me alzó completamente la falda, me abrió las piernas y se hizo una pausa, escuche el sonido de su zipper abrirse y el sonido de su pantalón bajar. Pocos segundos después, sentí su cuerpo detrás del mío y de un solo empujón me penetró su verga. Fue tanta la satisfacción que sentí en ese momento, que solo de sentir toda su verga dentro de mí, tuve un orgasmo más. Definitivamente era un cabrón. Me hizo venir tantas veces que perdí la cuenta. Sentí cuando se vino dentro de mí, fue tanto el chorro de semen que salió de su verga que hasta me corrió por las piernas, me inundó toda. Se salió de mi, me levantó para acostarme en el sofá grande y fue al baño, al regresar le habló muy quedito a Aurelio y se quedaron platicando algunas cosas que no alcanzaba yo a escuchar, pero todo esto con la luz apagada.

Yo estaba volteada hacia el respaldo del sofá, todavía saboreando aquella rica cogida que me propino Marcos. Cuando de repente escuché nuevamente el sonido del zipper, pero en dos ocasiones. Muy delicadamente sentí las cuatro manos sobre mi cuerpo tratando de desabotonar mi blusa hasta que lo consiguieron. También me despojaron de mi blusa, me obligaron a sentarme, me quitaron el bra y la falda hasta quedar completamente desnuda. También ellos estaban desnudos.

Con mis ojos entre cerrados percibí el olor de una verga frente a mí y sin preguntar absolutamente nada me la metí completamente a la boca para mamarla. Ahí me mantuve por lapso de unos 5 minutos mientras las otras manos me masajeaban mis tetas y uno o dos dedos entraban y salían de mi sexo, lleno de semen. Después de sacar la verga de mi boca, me levantaron para sentarse en el sofá uno de ellos. Me senté después sobre una verga mientras la otra nuevamente se volvió a meter en mi boca. Yo procuraba subir y bajar al ritmo que ellos me ponían ya que no quería dejar de mamar esa rica varga.

Así estuvimos un rato, y después cambiaron ellos de lugar. Ahora tenía en mi boca la otra verga que antes me estaba picando mi panocha, y de repente sentí que me apretó más hacia él y se vino en mi boca. Me chorreo toda la boca, pero yo fui más hábil, ya que me tragué todo el semen.

Me levantaron del sofá y uno de ellos se acostó en el piso boca arriba y me llevó hasta él, me abrí de piernas y me senté sobre él, le cabalgué por un ratito mientras probaba cada rincón de mi boca con sabor a semen de su otro amigo. Sentí entonces alguien detrás de mi que metía sus dedos en mi culo, eso me excito tanto que me movía como loca, cuando en un movimiento inesperado, saco su dedo y de un empujón un poco forzado me penetró por el culo. ¡¡¡INCREIBLE!!!, estaba teniendo una doble penetración con dos perfectos desconocidos, me hicieron un sándwich fenomenal, y luego terminaron los dos nuevamente en mí.

Se levantaron, se limpiaron y se fueron. Después de eso me fui a la recamara a dormir un rato, ya que había quedado exhausta. En la madrugada me levante a bañarme, me toque por todos lados y olía a ellos.

Al día siguiente, me preguntó mi esposo que se había quedado muy dormido, que a que hora se había ido ellos, que si estaban bien. Le dije que no hubo ningún problema. Él no sabe que me cogieron como locos y que me bañaron de semen cada uno de mis orificios.

Después del medio día le hablaron por teléfono y se despidieron de él, y además le advirtieron que cuando volvieran a México se comunicarían con nosotros para ver otro juego de fútbol.

Por el día de hoy, termina hasta aquí mi relato, espero que les haya gustado y que cualquier opinión o comentario, está mi correo abierto para ustedes.

PD Por cierto, les recuerdo que tengo una dirección electrónica en donde encontraran algunas fotografías personales, espero que la visiten, mi dirección es http://mx.photos.yahoo.com/lovelygirl3x; más sin embargo, les regalo con este relato dos fotografías mías.
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Adiós.

Nuevamente en el cine
Hola a todos mis amigos y lectores de esta página de relatos eróticos. Quiero agradecer a todos los que se han tomado un tiempo para leer mis relatos y sobre todos a aquellos que me han escrito alguna líneas. Es un gusto volvernos a encontrar por este medio y espero que también ustedes estén complacidos con las historias de una (sexo) servidora.

El día de hoy les platicaré una historia más del cine aquel, al cual tanto a mi esposo como a mí nos gusta ir. Por cierto, al final de mi relato, como ya se ha hecho costumbre les regalaré un par de fotografías mostrándoles a ustedes la forma en como iba vestida el día en que aconteció dicho relato, que por supuesto, espero sean de su total agrado.

Fue un miércoles cerca de las 4:00 P.M. cuando me comencé a arreglar; una blusa blanca, por supuesto que sin sostén; sin calzones, doble pantimedia súper transparentes y satinadas las dos, una falda con mucho vuelo, de licra y muy chiquita; cubriendo mi cuerpo en su totalidad una chamarra tipo cazadora ya que para entrar al cine debíamos ser muy precavidos, sobre todo porque ese día no llevábamos coche y tuvimos que entrar al cine al filo de las 6:00 P.M..

Finalmente llegamos al cine, pagamos nuestras entradas y de inmediato nos ubicamos en un costado del cine, esto por la falta de luz ya que en la pantalla ya se reproducía una de las películas de cartelera. Cuando pudimos ver mejor nos sentamos en las butacas pegadas al pasillo casi como en la sexta fila, esto con el fin de que el muchacho de la gorra que juega con nosotros nos pudiera distinguir entre todos los que estaban en el cine. Pero no fue tan fácil. 

No pasaron ni 2 minutos de que recién nos habíamos sentado cuando ya nos estaban rondado dos o tres tipos. Para esto, todavía yo traía la chamarra puesta; así es que lo único que se me podía distinguir de mi cuerpo eran de las rodillas hasta las zapatillas, claro mis piernas se veían muy brillosas, quizás por las pantimedias que traía puestas, y aunque no me desagradaba la idea de ser vista por algunos hombres en esas condiciones, preferimos esperar hasta que nuestro "amigo" se sentara delante de nosotros, como siempre lo ha hecho.

Hubo algo que notamos tanto José Luis como yo, era un tipo gordo que se había sentado detrás de nosotros al principio, pocos minutos después se sentó en el lugar en donde debía sentarse nuestro "amigo". Eso nos inquietó un poco, así es que decidimos cambiarnos de lugar. Como en otras ocasiones nos han hecho lo mismo, pensamos que el gordo no nos seguiría, pero fue incorrecta nuestra apreciación, así como nos cambiamos de lugar nosotros, él nos siguió y se volvió a sentar muy cerca de nosotros nuevamente y también en la fila de adelante. Total que nos estuvimos cambiando de asiento como 2 o 3 veces más hasta que entendió.

Nos tranquilizamos un rato y cuando menos nos imaginamos, llegaba nuestro "amigo". De inmediato nos volteamos a ver con mi esposo y comenzamos el juego.

Mientras la película corría, José Luis se percataba de que no se acercara gente a nosotros, en tanto yo comencé a bajar el cierre de la chamarra poco a poco y muy lentamente para que no se escuchara el ruido y nadie notara nada raro. Finalmente logré abrir en su totalidad la chamarra, en cuanto ya no estaba sujeta por el cierre, la extendí a los lados para dar paso a acomodarme la falda y por supuesto a mostrarme tal y como lo habíamos planeado. Si en un momento dado pasaba gente cerca de nosotros, mi esposo me tocaba fuertemente al hombro, ya que me tenía abrazada; eso indicaba que tenía que taparme nuevamente con la chamarra, pero sobrepuesta para que no estuviera mucha gente de babosa, y nosotros poder seguir jugando como es nuestra costumbre.

Nuestro "amigo", entendió a la perfección nuestros movimientos y no hizo nada hasta que tuve la oportunidad de abrirme la chamarra. Como es su costumbre, puso sus manos entrelazadas detrás de su nuca y comenzó a voltear a verme; quizás estuvimos así por cerca de 5 o 10 minutos, el juego consiste en cruzar mis piernas y que él me vea desde varios ángulos. Primero cruzo una pierna y la muevo constantemente, claro esta que con las luces de la película que se reflejan en la pantalla se logra ver de forma muy coqueta el brillo de mis piernas, debido a las pantimedias. Después bajo esa pierna y cruzo la otra para hacer exactamente lo mismo. Y finalmente me siento bien, es decir con ambas piernas apoyadas en el piso, abro y cierro mis piernas a un compás lento y coqueto para que él pueda verme mi sexo en plenitud. Mientras cierro y abro las piernas me levanto totalmente la falda y de esa manera él me puede apreciar mejor. Regularmente siempre hacemos el mismo juego para después pasar a cosas más excitantes.

Mientras yo hago lo mío y mientras mi esposo observa no solo lo que hago, sino también a mi alrededor, nuestro "amigo" se saca su verga y se la juega durante todo ese tiempo, lo hace muy lento; quiero pensar que es para aguantar más tiempo su excitación.

Después de que le mostré mis piernas y mi sexo, y él se comenzó a excitar viéndome, me quité una de mis zapatillas y la pasé por debajo de uno de los respaldos de la butaca que estaba a su lado, pero sobre el asiento. Al darse cuenta de que tenía mi pie a su merced, comenzó a acariciarme los dedos, poco a poco se atrevió a acariciarme el pie de forma completa. Créanme lo que les digo, es hermoso sentir esas caricias. Continuó acariciándome el talón y hasta donde pudo llegar su mano, ya que el respaldo no le daba mucho espacio. Después puse mi otro pie y me hizo exactamente lo mismo. Puse los dos pies y me di cuenta como se desesperó, ya que quería acariciarme los dos pies al mismo tiempo con una sola mano, ya que en la otra no dejaba de jugarse el pito. Cada vez que cambiaba mis pies me acercaba a su butaca para verle su pito; lo tenía bien parado, se lograba ver también por el reflejo de las luces la babita que salía del pito, en ese momento sentía unas ganas enormes de metérme todo ese miembro a la boca y mamarlo hasta dejarlo completamente vacío.

Llegó el momento en que al incorporarme y volverme a sentar correctamente en mi butaca, poco a poco movía yo mis piernas de tal forma que mis rodillas llegaran a rozar una de sus manos; claro esta, la que tenía detrás de la nuca. Él al darse cuenta de lo que seguía, puso de inmediato sus dos manos nuevamente en la nuca y trató de acercarse a mi lo más que pudo.

Dicho y hecho, y ahora más atrevido que en ocasiones anteriores, fue directo al grano, o mejor dicho fue directo a mis piernas. En pasadas visitas al cine, lo primero que hacía nuestro "amigo" era, pasar ligeramente sus dedos sobre mi piel, es decir rozar primeramente mis rodillas, después ya sea mi pantorrilla o la parte superior de mi rodilla, es decir mis muslos. Poco a poco iba tomando más y más confianza hasta lograr tocarme de lleno, pero en esta ocasión no; esta vez fue a agarrarme completamente la parte que pudo alcanzar. Abrió totalmente su mano y me sujeto de mi rodilla y de inmediato me agarró toda mi pierna. Debo decir que no es nada brusco para acariciarme, quizás eso es lo que más me excita de esto, que lo sabe hacer de una forma en que me prende a tal grado de que he tenido alguna vez en esas mismas condiciones un orgasmo delicioso.

Fue todo muy rápido y aunque yo hacía lo posible por hacerme más adelante para que él llegara hasta mi sexo, mi esposo me detenía en repetidas ocasiones. Así cambié mis piernas una y otra vez hasta que nuevamente se comenzó a desesperarse y a moverse con más frenesí.

Nuevamente me incorporé en mi butaca a petición de mi esposo ya que seguía la otra parte del juego. Quitarme las primeras pantimedias y dárselas para que se viniera en ellas.

Así lo hicimos y aunque me costó un poco de trabajo quitármelas, debido a que de repente la gente pasaba a nuestro lado, logré quitármelas y él observó todos mis movimientos, no perdía detalle de mi. Las hice bolas y se las aventé de forma tal que no se diera cuenta la demás gente. Lo primero que hizo al recibirlas fue abrirlas en todo lo que daban y olerlas a la altura del calzón, donde se apoya mi sexo.

Pienso que eso le excito sobremanera ya que dado que yo no llevaba calzones y debido a un orgasmo que tuve iban un poco mojadas y lógicamente oliendo a mí. Se las puso sobre su pito y comenzó a jugárselo más y más rápido. 

Debieron haber pasado casi como 5 minutos y ya quería yo oler su semen. Me acerqué a él fingiendo que veía mi reloj a contra luz y le pedí que ya terminara, pero que no hiciera bolas las medias para jugar con su semen. Aunque no me hizo caso, terminó en mis pantimedias y me las guardé en una de las bolsas de la chamarra.

Se levantó y se fue, pocos minutos después terminó también la película y se encendieron las luces, esto para dar paso al descanso que hay entre película y película.

Tanto mi esposo como yo estábamos sumamente excitados, lo que platicamos en el descanso y planeamos salirnos casi en cuanto diera comienzo la siguiente función. Solo que antes dejaríamos que el "amigo", si es que regresara a sentarse delante de nosotros, me acariciara un rato más.

Pasó el tiempo y se apagaron nuevamente las luces, comenzó la pantalla a reflejar el nombre de los actores, productores, directores y demás personal de la película. Mientras tanto mi esposo nuevamente vigilaba que no se acercara tanta gente y yo me iba ubicando nuevamente con mis piernas cruzadas hacia el frente por si llegaba el "amigo", toda fuera más fácil y rápido.

En efecto, no habían pasado ni 5 minutos que había comenzado la producción cuando llegó y nuevamente se ubicó frente a mi. Casi de inmediato, pero del otro lado a dos butacas del "amigo", se sentó nuevamente el gordo del que habíamos huido a nuestra llegada al cine. Pero era tanta mi excitación que le pedí a mi esposo que no se levantara porque él ya preparaba nuevamente el cambiarnos del lugar. También mi esposo entendió y se quedo en el mismo lugar.

Mi "amigo" no dijo nada, por lo cual inferí que probablemente fueran juntos. Como yo ya tenía mi chamarra bien puesta con el cierre hasta arriba, se me hizo fácil subirme la chamarra hasta la mitad de mis piernas no importando que estuviera el gordo observándonos. No perdió ningún detalle de mis movimientos, y también él se saco su verga para dar inicio a una masturbación.

Poco tiempo después, nos levantamos de nuestro lugar y salimos del cine, pensamos que sería peligroso dado que no llevábamos auto y teníamos que tomar autobuses urbanos.

Por el día de hoy, termina hasta aquí mi relato, espero que les haya gustado y que cualquier opinión o comentario, está mi correo abierto para ustedes.

PD Por cierto, les recuerdo que tengo una dirección electrónica en donde encontraran algunas fotografías personales, espero que la visiten, mi dirección es http://mx.photos.yahoo.com/lovelygirl3x; más sin embargo, les regalo con este relato dos fotografías mías.

Adiós.
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Operacion Financiera
Hola queridos lectores y amigos. Es un placer para mí, estar nuevamente con ustedes en un relato más. Quiero agradecer a todos los que han seguido muy de cerca todas mis vivencias y me han escrito todo tipo de correos. Espero seguir contando con ustedes.

Como todos ustedes saben, en la actualidad se están viviendo momentos muy difíciles; especialmente aquí, en la enorme ciudad de México. La inseguridad, la falta de empleos bien remunerados, la incertidumbre del que pasará el día de mañana. En fin, son momentos muy, pero muy difíciles y creo que no me van a dejar mentir quienes aquí viven.

Todo lo que les platiqué anteriormente, viene a colación de mi relato, que se basa precisamente en ello. 

En días pasados, el primer lunes del mes de mayo para ser exacta, nos tocaba pagar la mensualidad del departamento y desgraciadamente con esta mensualidad era la cuarta que no pagábamos. Nuestra deuda iba creciendo cada mes más y más y los intereses se incrementaban de manera considerable. Como dije antes, las cosas se estaban poniendo muy feas y teníamos que tomar una solución de inmediato.

Nos presentamos a la inmobiliaria con mi esposo y nos encontramos con muchos problemas; el más importante y por supuesto que más preocupante era el hecho de que si se cumplían seis meses sin pagar las mensualidades del departamento nos embargarían el mismo. Mi esposo solicitó un préstamo a la compañía donde trabaja y se lo negaron, argumentando que 3 personas más de su mismo departamento habían solicitado con anterioridad un préstamo, solicitó también un aumento en su sueldo y también se lo negaron.

Buscamos solucionar nuestros problemas económicos tratando de apoyarnos tanto con familiares de él como con los míos propios y fue inútil. Nuestra deuda era casi de $16,000.00, ya que mensualmente se pagan $4,000.00 a la inmobiliaria. Vendimos algunas cosas pequeñas para no deshacernos de lo que teníamos de más valor; así es que después de 7 días habíamos juntado casi $3,000.00.

Aunque todavía nos hacían falta poco menos de 2 meses para pagar la deuda, nos preocupaban muchas cosas, así es que pasamos días un poco desesperantes.

En fin, hicimos lo posible por juntar lo más que pudimos y apenas logramos juntar lo de una mensualidad y un poquito más, así que de esa manera nos vimos en la necesidad de buscar un ingreso más, a costa de lo que fuere.

Pasaban los días y nuestras preocupaciones eran mayores; de hecho había noches en las que no podíamos ni dormir más que pensar en como tendríamos que hacerle para sacar tanto dinero. Una de esas noches, casi después de ver un rato la televisión, apagamos la luz y volvimos a la plática del dinero.

Aunque ya tenía rato que no cogíamos rico, se me ocurre decirle a mi esposo en plan de excitación, que si él aceptaba me metería a trabajar aunque sea de puta con tal de ayudarle a pagar las mensualidades de la casa. Eso fue suficiente para que se le parara la verga y terminamos cogiendo como conejos.

Al finalizar la embestida y después de tomar el baño correspondiente nos enfrascamos en la misma plática. Le dije, que tal si hacemos una prueba, déjame intentarlo una sola vez, si vemos que esto ayuda en algo veremos que tal nos va. 

Era algo muy arriesgado y debo decir que aunque toda la vida he sido muy puta y que también me encanta la verga, tal es el hecho de que hasta sus amigos me han propinado tremendas cogidas, y hasta dos al mismo tiempo, esto era algo totalmente distinto. Y de verdad que es distinto, tener sexo por placer o sexo por amor que tener sexo por dinero, porque a parte de todo no sabría ni como comportarme, ni que actitud tomar tanto antes como después de que sucediera un evento así. 

Pasaron dos o tres días más mientras platicábamos al respecto hasta que decidimos que lo haríamos en común acuerdo. Visitamos algunos lugares y tomamos tanto fotos como videos no solo de los sitios donde concurren los que compran sexo, sino también de las chicas que lo venden. Vimos de todo, chicas muy lindas como chicas garrafales. Vimos hombres vestidos de mujeres y muchas otras cosas más. Hasta que decidimos tanto en lugar como día y hora en que lo haríamos; se haría un jueves por la tarde en la calzada de tlalpan. Buscamos una calle adelante del restaurante Vips que se ubica en la misma avenida y que la dirección fuera hacia tlalpan sur. Es importante decir que en muchas de esas salidas que tiene tlalpan regularmente se ubican muchas sexo servidoras durante todo el día, así es que era menos el riesgo de sufrir algún altercado.

Ese jueves yo estaba muy nerviosa desde la mañana, me invadían sentimientos encontrados, sentimientos de excitación y de miedo, de deseo, de lujuria y de culpa. Mi esposo llegó temprano, casi las 2 de la tarde y estábamos comiendo sin decir ni una sola palabra. Yo tomé solo 3 caballitos de tequila y lista.

Me vestí con una falda azul muy corta, una blusita blanca, tanga del mismo color, pantimedias transparentes y satinadas y tacones altos, trate de peinarme y de maquillarme lo mejor que pude, era mi iniciación y con la venia de mi esposo. Tome un pequeño bolso y nos fuimos. 

Cuando llegamos al lugar indicado ya casi a las 4 de la tarde, me temblaban las piernas. Se estacionó casi en la esquina, me tomo de la mano y me deseo toda la suerte del mundo; todavía antes de salir del auto me dijo que lo pensara bien y que no era necesario tal sacrificio, pero mi decisión ya estaba tomada. Abrí la puerta y salí decidida del coche a hacer mi mejor esfuerzo.

Me paré exactamente en una esquina de una salida a tlalpan, como esperando pesero, no faltó quien desde su auto me pitara, alguno que otro me grito algún piropo y hasta los microbuses se llegaron a detener pensando que tomaría alguno hacia esa dirección. Se suscito un pequeño inconveniente que maneje a la perfección, una patrulla se detuvo al lado mío y un oficial me preguntó que qué hacía ahí parada, a lo cual respondí que esperaba a mi novio. Me hizo muchas preguntas de tal forma que esperaban conseguir algo, pero no hubo más problema, finalmente entendieron que no iba en cuestión se sexo servicio, aunque la realidad fuera completamente distinta.

Debió haber pasado casi media hora cuando se paro un auto corsa de color plata, de modelo reciente y muy bonito. Era un señor como de 50 años o un poco más, algo regordete. Al estar frente a mí me preguntó:

Esperas a alguien? (él)

A nadie. (yo)

Trabajas aquí? Nunca te había visto. (él)

Que te parece si te das la vuelta y platicamos mejor, acaba de pasar la patrulla y no quiero tener problemas. (yo)

OK, espérame. (él)

Cerró su ventanilla y se fue, pero no pasaron ni 5 minutos cuando ya se había dado la vuelta y estacionó su auto adelante del nuestro.

Trabajas aquí? (él)

De vez en cuando. (yo)

Te ves bien. (él)

Gracias. (yo)

Cuanto cobras? (él)

$600 más el cuarto. (yo)

Y en que hotel? (él)

En el que está adelante, a media cuadra. (yo)

Vamos? (él)

OK, me sigues? (yo)

De acuerdo. (él)

De inmediato subí al auto y José Luis me preguntó que qué había pasado, que estaba un poco preocupado, le dije que no había problema, que encendiera el auto y que avanzara al hotel que estaba a media cuadra. Así lo hizo, entró al hotel y en el último cuarto nos hicieron la indicación de que estaba libre. Cuando el muchacho que cuidaba ahí vio los dos autos le dijo a mi esposo que por los dos autos sería un costo extra, a lo cual respondió mi esposo; "yo no me quedo, solo la vengo a dejar".

Le pedí a José Luis que no se fuera muy lejos, que trajera a la mano el celular y que si había algún problema que entrara de inmediato. Estuvimos de acuerdo y me baje del auto.

Entré de inmediato al garage y esperé a mi comprador de sexo. Bajó de su auto, pagó al muchacho que ya lo esperaba cerrando la cortina, tomó la llave, se acercó a mi y mientras con una mano abría la puerta, con la otra me comenzó a acariciar debajo de la falda, por su puesto que esto no le costó ningún trabajo ya que la falda es demasiado corta. Entramos al cuarto y trató de besarme en la boca, lo detuve diciendo que primero me pagara. Saco su billetera, con un billete de quinientos y uno de cien pesos me pagó.

Me besó frenéticamente en la boca. Me tomo de la cintura y me llevó hasta la cama, me recostó y comenzó a desabrocharme la blusa. Sacó mis tetas y comenzó a mamarlas y mientras hacía esto no dejaba de acariciarme mis piernas, bajó su boca hasta abrirme las piernas y meterse en medio de ellas sin pedirme que me desvistiera. 

Pasaron tantas cosas por mi cabeza que sin darme cuenta de lo que estaba haciendo ya había tenido dos orgasmos y uno de ellos fue exactamente cuando con sus labios trataba de apretar mi clítoris y mis labios bajo la tanga y las medias que llevaba puestas.

No mentiré, al principio tenia mucho miedo y excitación, pero conforme iban pasando las cosas me iba haciendo más dueña de la situación y mi excitación subía a límites que no había experimentado hasta ese momento. El simple hecho de saberme vendida era algo extraordinario. De que alguien a parte de mi esposo me estuviera poseyendo en esas circunstancias. Fue entonces cuando comencé a darle vuelo a mis más bajos instintos y a comportarme como una verdadera ramera, inclusive con más ímpetu que en muchas ocasiones cuando estoy en la intimidad con mi marido.

Pasamos unos minutos más así, que el me acarició y me besó todo lo que quiso, por mi parte me movía de tal forma que me le estaba entregando tanto en cuerpo como en alma; le ofrecía mi sexo hasta más de la cuenta, comencé a jadear, jadeo de excitación y de real putería. De repente se paró y me dijo, sácame la verga y chúpamela; se quedó parado y yo tuve que hincarme, bajé su sierre y saqué su varga y aunque no era ni muy grande ni muy gruesa no me importó. La tomé entre mis manos y comencé a jugar con ella, ya la tenía parada y poco a poco me la fui metiendo en la boca hasta tocas con mis propios labios sus huevos. 

Cuando llegué hasta ahí comenzó el jugueteo; sacar y meter ese miembro de un sabor salado en mi boca, por momentos rápido, por momentos lento; por momentos solo acariciaba con mi lengua y por momento mordisqueando levemente ese miembro que tanto placer me estaba dando en ese momento. Así como no dudo que también mi boca y mis labios le estuvieran dando ese placer que tanto me pedía y que se veía que estaba recibiendo. Me tomaba de la cabeza y me presionaba hasta el fondo de su miembro, me sacaba hasta la punta y me volvía a presionar.

De forma intempestiva, me jala de los brazos para pararme, en mi mente pasaron tantas cosas que lo primero que pensé es que había llegado el momento del acto, la penetración tan esperada por mi. Finalmente iba a sentir un miembro distinto al que conocía. Iba a ser cogida por un señor que fácilmente podría ser mi padre, pero eso poco me importaba. Lo que yo quería en ese momento era ser penetrada.

Pero no fue así, se recostó sobre la cama, prendió la televisión y puso una película porno. Me pidió nuevamente que se la mamara pero ahora encima de él. Me obligó a que mi boca estuviera en su pito mientras mis piernas estaban entre su cabeza y mi panocha en su boca. Mientras yo lamía su miembro aún erecto el mordisqueaba mis labios y mi clítoris hasta donde podía.

De repente me quita de su cuerpo y me pide que me acueste boca arriba, al hacerlo él se para de la cama, se acomoda frente a mí y salta un chorro de semen caliente en mis piernas inundándolas de ese líquido baboso, pero delicioso. Al terminar de sacar todo de su pito ya flácido se acerca a mí y con sus manos embarra sobre mis medias esa leche todavía caliente. Se recostó nuevamente en la cama y me pidió que me recostara por 5 minutos más y que me daría $100.00 más, así lo hice pero ahora boca abajo y en todo ese tiempo lo único que hizo fue acariciarme de pies hasta las nalgas primero las acariciaba y luego las estrujaba.

Fueron increíbles los orgasmos que tuve sin tener penetración alguna, pero las ganas de coger quedaron en mí.

Marqué al celular de José Luis para que pasara por mí. En menos de 5 minutos ya estaba afuera del cuarto esperándome. Antes de salir el señor me dio los $100.00 pesos prometidos y me dijo que necesitaría de mis servicios más adelante, que como haría él para encontrarme, entonces le di mi número de celular. Por supuesto que mi invitación estaba abierta para que se diera una cita más, finalmente negocios son negocios.

Al salir del cuarto y ver la cara de José Luis, estaba súper desesperado, intranquilo y muy nervioso; creo que también puedo decir que estaba más excitado que de la cuenta. Al entrar en el coche lo primero que me dijo es "Como te fue?" y al ver manchadas mis pantimedias de enfrente, de una de color blanquizca de inmediato se le paró el pito de forma increíble. No hablamos durante el camino de regreso a casa. Llegando lo primero que hicimos fue irnos a la cama. Me recostó sobre ella y me olió todas las pantimedias, creo que le excitó el olor do otra persona en mí. 

Sin pensarlo mucho me quitó las pantimedias y la tanga, dejándome solo la falda, yo estaba escurriendo a chorros todos los orgasmos que había yo tenido, me puso de perrito y me penetró tantas veces que terminamos los dos juntos en esa misma posición. Desvanecidos caímos exhaustos sobra la cama, después de un largo descanso nos levantamos y nos fuimos a la ducha. Al terminar quedamos completamente dormidos.

Casi como a las 9 de la noche nos levantamos y fuimos al comedor, yo tenía mucha hambre así es que me preparé un sándwich y un café, también a él le preparé lo mismo. 

Platicamos un largo rato ya más calmados, nuevamente los sentimientos de culpa ahora me invadieron sobremanera, él comprendió y dejó que me liberara de todos esos sentimientos, le entregué el dinero e hicimos cuentas, en una tarde habíamos juntado $700.00, más que otros días. 

Yo se que probablemente esto nos puede traer problemas posteriores pero trataré de que las cosas no cambien para que esto salga de la mejor manera. Él me agradeció y me confortó con sus palabras.

Pasaron los días y no se volvió a tratar el tema, pero días después me pidió que volviéramos a hacer lo mismo ya que el dinero nos hacía mucha falta, que si no tenía yo inconveniente, por supuesto que no lo tenía. También le había dicho que le di mi teléfono celular al señor, pero que no me había marcado, pero no hubo problema. De todas formas lo volveríamos a hacer. 

En esta ocasión terminaré aquí mi relato, espero que les haya gustado y como siempre también espero sus comentarios en mi correo: lovelygirl3x@yahoo.com.mx también espero que visiten la página donde encontrarán algunas fotografías personales: http://mx.photos.yahoo.com/lovelygirl3x .

PD Especialmente a las personas que viven aquí, en el Distrito Federal México. Debo decirles a todos ustedes que nuestra condición económica actual todavía es un poco inestable, si alguien de ustedes quisiera ayudarnos a juntar el dinero que nos hace falta en las mismas condiciones que plateé en este relato, por favor escríbanme primero a mi correo y les daré mi número telefónico, con eso nos pondríamos de acuerdo para no volverme a parar en tlalpan, nos pondríamos de acuerdo para vernos. De antemano se los agradezco el hecho de que quieran apoyarnos así. Me despido de ustedes enviándoles un abrazo y un beso a todos. 

Adiós.

Exhibición (2)
Hola a todos mis fervientes lectores de esta página tan importante de Relatos Eróticos. Antes de dar inicio a uno más de mis relatos, quiero pedirles una disculpa por haberme ausentado por algunos días que, debido a diversas ocupaciones y unos días de vacaciones, regresamos con nuevos bríos y muchas ganas de platicar todo lo que nos paso en nuestro viaje, y que mejor que platicarlo con ustedes.

Hace dos semanas estuvimos de vacaciones en un lugar cerca de la ciudad de México, y aprovechamos el tiempo para hacer algunos videos atrevidos así como tomarnos algunas fotos también algo atrevidas. Como podrán ustedes observar en la foto de abajo, que como siempre se las regalo con todo mi amor para ustedes, que siempre me han seguido relato a relato.
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En este relato les platicaré el inicio de nuestras aventuras veraniegas. 

Durante el primer día de vacaciones visitamos de forma general algunos lugares para ubicar que lugar sería el adecuado primeramente para la toma de fotografías y probablemente parte del video. Precisamente la foto que les expongo aquí es en un teatro al aire libre.

Durante la toma de las primeras fotos nos sucedió algo muy padre. Llegamos al teatro y nos dispusimos a bajar todo el equipo, tanto de fotos como de video y preparar la sesión. Se armaron los equipos, sacamos los reflectores y comenzamos.

Mientras mi esposo y yo trabajábamos en lo nuestro, mucha gente pasaba por nuestros alrededores como si nada estuviera pasando, pero también hubo algunos curiosos que se quedaron durante todo el tiempo que estuvimos ahí. Eso me gusto mucho ya que los únicos que se quedaron hasta el final de la sesión fueron puros caballeros, algunos jóvenes, pero otros no tanto. Cuando comencé a ver que eran puros hombres los que estaban ahí, le pedí a José Luis que fuera un poco más atrevido para tomarme. 

Eso siempre me ha gustado, exhibirme ante los demás; mi esposo cada vez que me tomaba alguna foto me pedía que levantara un poco más de lo normal mi falda, o que levantara más las piernas. Como podrán ustedes observar en la foto que les envío, ese día me vestí con una blusa blanca típica de la región, una falda blanca tableada y un poco corta, unas medias súper transparentes y un poco satinadas de color natural, y unas sandalias altas, con tacón del numero 10.

Los caballeros que estaban ahí nos seguían cada vez que cambiábamos de lugar, y eso me iba calentando más y más. Incluso, hubo un señor como de 40 o 45 años que, definitivamente y con una actitud segura y osada mejor se plantó junto a mi esposo a hacerle la platica durante todo el tiempo que nos restaba de trabajo. Platicaban de muchas cosas que no podía yo escuchar del todo, pero ambos se veían muy interesados y contentos. Tanto que al termino de la sesión nos invitó a tomar unos tragos en un bar muy bonito de esa ciudad.

Nos dio la dirección para llegar al bar, fuimos al hotel a dejar el equipo de fotografía y video, tomamos un sweater y nos fuimos al encuentro de nuestro nuevo amigo.

Cuando llegamos al bar ya nos estaba esperando, era un lugar muy adecuado para el momento. Luces bajas, muy buen ambiente, música viva y momentos eróticamente agradables. 

Todo inició cuando pedimos la primera copa, mi esposo pidió una cerveza, y nuestro amigo a quien llamaré Andrés también, yo solo pedí una piña colada. Tocaba un trío, todo tipo de música, algo de rock, algo de jazz, algo de todo.

Platicábamos de todo, de las costumbres del lugar, del tipo de comida, de la forma de ser de los lugareños, etc. Era una mesa pequeña para tres personas, formábamos un triangulo. Yo estaba sentada exactamente en medio de los dos, mis piernas las tenía cruzadas, sentada de forma muy elegante, mi esposo acariciaba mis piernas por debajo de la mesa, iba su mano desde mi tobillo hasta mi rodilla y un poco más. Era clara la invitación que le hacía José Luis a Andrés; primero mantener su vista en mis piernas y por supuesto, que las tratara de tocar. 

Cuando ya llevábamos más de 4 bebidas cada quien, las cosas comenzaron a cambiar. Mi esposo ya me había subido la falda hasta medio muslo y me motivaba a que cambiara de posición ambas piernas, de tal forma que cada vez bajaba una de mis piernas y subía la otra, mostraba más de lo que tenia que enseñar. Todo esto formaba parte de nuestro juego y lo estábamos llevando de forma genial.

Andrés estaba tan interesado en mi y en el movimiento de mis piernas que por momentos hasta perdía la platica con mi esposo, quién hábilmente al ver el movimiento de sus ojos y de su cara, sonreía y volteaba a ver a quienes amenizaban el ambiente, claro que sin dejar de jugarme las piernas, hasta masajearlas de forma tan descarada que por supuesto no solo Andrés me veía, sino también aquellas personas que estaban cerca de nosotros, tanto hombres como mujeres.

Mientras Andrés seguía la platica con ambos, vi como claramente bajaba una de sus manos y la recargaba en una de sus rodillas, baje mis piernas para acomodarme más cerca de la mesa, nuevamente las volví a cruzar y José Luis me volvió a tomar las piernas con sus manos. Poco a poco mi esposo empujaba mis piernas hacia la rodilla de Andrés en donde tenía recargada su mano, lógicamente él no fue tan tonto para despreciar esa invitación y poco a poco acerco su rodilla y su mano hacia mis piernas. Con movimientos no muy bruscos, moviendo su pierna al son de las canciones, llegó a tocar un poco mi rodilla. Yo le hice la indicación a mi esposo con mi mano que me comenzaba a tocar.

Con toda intención, José Luis se levantó y se fue con dirección al baño con tal de dar tiempo para que nuestro amigo hiciera algo más. Dicho y hecho; sin esperar tanto tiempo lo primero que hizo fue pasar su mano completamente hacia mis piernas y decirme lo lindo que se me veían; su mano temblaba levemente y se sentía mojada, quiero pensar que de sudor, debió haber sido por lo nervioso del momento.

Me estuvo halagando durante todo el tiempo que no estuvo mi esposo que, intencionalmente se tardo más de 5 minutos, lo que le dio tiempo a Andrés de acariciarme completamente los muslos; me pidió que cambiara la posición de mis piernas para poder acariciarme ambas, por supuesto que no tuve ningún inconveniente en hacerlo. Es más, le dije que no dejara de acariciarme aún cuando estuviera José Luis presente, solo que tuviera mucho cuidado. Sin dudarlo acepto.

Después de un rato regresó mi esposo y seguimos la plática. Baje la pierna que tenia cruzada y ambas las tenia apoyadas en el suelo, abrí un poco mis piernas y le pedí a José Luis que me siguiera acariciando una de mis piernas bajo la mesa, con gusto aceptó. En mi otra pierna tenía la mano de Andrés casi hasta medio muslo y ambos me masajeaban las piernas. Sinceramente debo confesarles una cosa, tuve dos orgasmos en esos momentos.

Cerca de las 3 de la mañana y después de tantos comentarios tan candentes y palabras en doble sentido, Andrés quería seguir la fiesta, solo que nosotros no. 

Acordamos de vernos al día siguiente para seguir la plática y seguir los juegos eróticos. Por supuesto que hay más de nuestras vacaciones y sobre todo más relatos, solo que eso se los platicaré con más detalle en otros relatos más.

Espero que este inicio de varias experiencias les haya gustado, que haya sido de su completo agrado. Como siempre espero sus comentarios en mi dirección de correo lovelygirl3x@yahoo.com.mx y que visiten mi dirección de álbum digital donde encontrarán muchas más de mis fotografías atrevidas www.mx.photos.yahoo.com/lovelygirl3x , que por cierto en breves días estaré actualizando para que me disfruten del todo. Gracias.

PD Si les gustó la fotografía que les envío por favor, háganmelo saber en mi correo.

Día de escuela
Hola amigos lectores de esta página tan importante de relatos eróticos como de los míos propios. Es para mí un gusto saber que han seguido mis relatos desde el principio así como mi galería fotográfica. Quiero mandar un agradecimiento a todos aquellos amigos y amigas que amablemente me han escrito algunas líneas; así como también quiero pedir una disculpa a tantos más a quienes no he podido responder, tanto por tiempo como por cantidad, pero les pido que no se desesperen, a todos trataré de responder en cuanto me sea posible.

Hoy quiero relatarles un juego que hicimos el día de ayer mi esposo y yo; aunque ahora lo pienso y sé que fue muy arriesgado y peligroso, ha sido uno de los mejores juegos que hemos realizado. 

Le dije a mi esposo que quería ser manoseada en público pero que él estuviera presente; además quería llamar la atención más que en otras ocasiones. Entonces decidí vestirme de colegiala; una blusa blanca sin sostén, un chaleco de color azul marino, una falda corta de color gris y cuadros azules, unas pantimedias satinadas y sin calzones, unas calcetas azules, igual que el chaleco y finalmente unos zapatos de tacón alto.

Salimos del departamento cerca de las 4 de la tarde y nos dirigimos hacia la estación del metro Taxqueña (México, DF). Tomamos después un trolebús (Bus Eléctrico) hacia eje central y nos bajamos a la altura de la torre latinoamericana. Durante el transcurso de ida no hubo mucha gente en el transporte urbano, pero aún así, había mucha gente tanto hombres como mujeres que volteaban a verme, eso me gustó mucho. De regreso comenzó la acción.

Hicimos un trato con José Luis, que nos subiríamos al trolebús juntos, pero nos comportaríamos como si fuéramos unos extraños; eso haría más interesante y más excitante nuestro juego. Así es que el regreso fue casi como a las 7 de la noche, aunque todavía no obscurecía, pero es cuando mucha gente sale del trabajo y teníamos que aprovechar la cantidad de gente que sube en ese transporte urbano.

Efectivamente, cuando subimos al trolebús ya venía lleno, así es que una vez que pago cada quién su pasaje nos dirigimos al final del camión, había un espacio en donde faltaban 4 asientos, entonces decidimos quedarnos ahí, él muy cerca de mi. Mientras caminábamos hacia el final del camión; como siempre sucede, hubo quien anteponía su mano o su cuerpo en mi camino y siempre había alguna mano que acariciaba por encima de mi falda ya sea mis nalgas o hasta mi vientre, y por supuesto que yo no decía nada, sino al contrario, más me acercaba a esas manos. De hecho ese era nuestra idea de juego erótico, pero algo paso que nos cambio totalmente nuestra idea y por supuesto, nuestros deseos.

Cuando llegamos al final del trolebús y que pensábamos que todo había llegado a su final, cerca del metro salto del agua subió tanta gente que tuvieron que hacer una parada como de 10 minutos. Subieron, dentro de tanta gente como 7 muchachos (todos jóvenes, quizás entre 20 y 30 años de edad) que aparentemente eran promotores de una compañía de teléfonos celulares. Al verme parada y recargada en el ventanal, se arremolinaron hacia mí, dejando de lado y fuera del círculo que hicieron a mi esposo. Algo se incendió dentro de mí que inconscientemente también permití que José Luis no interviniera en aquél círculo de excitación.

De inmediato y sin pensar mucho, comenzaron a hacer mucho relajo entre ellos, pero siempre procurando llamar mi atención. Hablaban y decían muchas cosas en broma; y por supuesto, siempre terminaba yo sonriendo levemente o hasta un poco fuerte de sus bromas. Eso sí, aprovechaban cualquier momento de enfrenado o aceleración del trolebús para acercarse demasiado a mi, si no era su cuerpo de forma completa, sí por lo menos sus manos; y todos la hacían muy bien, hubo incluso momentos en los que acercaban tanto sus manos hacia mí que, posaban su manos de forma abierta y completa sobre mis nalgas. Fue hasta ese momento algo realmente excitante y caliente para mí.

De pronto uno de ellos que estaba casi a mis espaldas puso su mano en una de mis nalgas y me la comenzó a apretar de forma muy tranquila. La acariciaba de arriba hacia abajo mientras todos seguían hablando y riendo y aunque entre ellos se daban cuenta de lo que estaba sucediendo con mis nalgas nadie hablaba al respecto, sino todo lo contrario, me imagino que no decían nada para que nadie del resto de los pasajeros se percatara de la situación.

Estaba yo súper excitada tanto que tuve un orgasmo en los momentos en que aquél extraño puso uno de sus dedos entre mis nalgas pero sobre la falda. De inmediato y sin decir nada más subió mi falda hasta mi cintura y nuevamente me comenzó a acariciar nuevamente las nalgas, pero ya sin falda, solo encima de las pantimedias. 

Creo que no pasaron ni 5 minutos cuando ya no era una mano, ya eran muchas las que estaban sobre mis nalgas, sobre mis piernas y un dedo jugando sobre las pantimedias tratando de liberar mi clítoris, incluso por momentos sentía un poco de molestia por la costura de las pantimedias, pero era más la excitación que no pensaba en nada más.

Yo iba tan, pero tan caliente que sentía que me ponía roja no solo de vergüenza, sino también de excitación. Finalmente lograron romper las pantimedias por la parte de atrás hasta la cintura. Sentí morirme de caliente y me sentía la más prostituta del mundo en ese momento cuando sentí un dedo queriendo penetrarme. Hábilmente abrí un poco las piernas tratando de ayudar a que ese dedo entrara en mí sin dificultad; tuve un orgasmo más.

Metía sin dificultad no solo uno, sino creo que hasta dos dedos, pero creo que no fueron los únicos dedos que entraron. De momento perdí la cuenta de los orgasmos que tuve. De repente sentía algunos dedos muy largos y otros muy anchos. Pero el que sí sentí más rico fue el dedo que logró tocar mi clítoris y era precisamente el dedo del chico que venía frente a mí.

Hubo un momento en que por tanta excitación, tuve que cerrar los ojos y creo haberme perdido como dos o tres minutos, entonces cuando reaccioné un chico traía ya una bolsita rota de un condón. De repente todos se juntaron y se acomodaron de forma tal que uno de ellos quedó detrás de mí, abrazó mi cintura con uno de sus brazos y con la otra mano dirigió su pene hacia mí panocha, incluso yo ayudé moviendo mí cuerpo un poco hacia arriba, como parándome de puntitas para facilitarle el trabajo. De una sola estocada me penetró. Para ser sincera fue uno de los orgasmos más ricos que he tenido en mi vida.

Pensé por un momento en tantas cosas y en resumidas cuentas, era algo extraordinario lo que me estaba sucediendo; primero estaba siendo penetrada por un desconocido, en un lugar público y con mucha gente a mi alrededor que me estaba observando, fue un momento único. Y mientras estaba siendo penetrada y gimiendo levemente, el chico de enfrente no dejaba de jugarme el clítoris, lo mire fijamente a los ojos; no se que cara iba haciendo yo, solo imagínenme, una cara de puta seguramente. El chico que me jugaba el clítoris me dijo que me veía hermosa, no dijo nada más, solo se acercó a mi boca y me comenzó a besar como un desesperado, quería meterme la lengua hasta la garganta; claro que yo respondí afirmativamente a ese beso.

Sentí que el chico que me estaba cogiendo se separó de mí, pero a los 2 minutos ya estaba alguien más en su lugar. Nuevamente estaba siendo penetrada por otro chico, un poco más ancho de pene, pero el gusto era el mismo o quizás más. Es como si todos se hubieran puesto de acuerdo y rotaron todos juntos hacia un lado de forma coordinada.

Cuado estaba siendo cogida por el segundo chico, el primero que me había penetrado tomó mi mano, y al extendérsela me entregó el condón que había usado conmigo, estaba completamente lleno de semen. Lo tomé gustosa, lo apreté contra una de mis piernas hasta que se derramó todo el semen en mis pantimedias, solo lo que me quedó en uno de mis dedos me lo llevé a la boca.

Se me pasó el tiempo tan rápido que ya faltaban como 20 minutos para llegar al fin de nuestro recorrido.

El segundo que terminó también se separó de mí, y en seguido vino uno más. Estaba tan caliente que tuve ganas de ser penetrada por ambos hoyos, pero por supuesto no se podía.

Cuando sentí la tercera verga dentro de mí, la sentí distinta, más caliente, en pocas palabras más rica. En eso el chico que había acabado anteriormente también me entregó su condón usado, pero en esta ocasión me lo llevé completamente a la boca, me tragué todo el semen que llevaba adentro y el plástico lo mantuve mascando como si fuera un chicle. Al ver esa escena, todos los chicos comenzaron a aplaudir y a hacer mucha bulla, diciendo que era la chica más linda que habían conocido.

Ya para esas alturas era tan evidente nuestra orgía que a pesar de que el trolebús iba lleno, creo que mucha gente se logró dar cuenta de nuestra fiesta, o más bien de la fiesta que traían los muchachos conmigo. De tal forma que traté de disfrutar al máximo el tercer miembro que tenía dentro de mí, entonces comencé a moverme con mucha cadencia hasta que llegó el final, terminó dentro de mí. No llevaba condón, pero tampoco me preocupó demasiado. Se vació completamente en mí y las gotas que salieron al final creo que cayeron por la parte posterior de mis piernas, probablemente a la altura de mis chamorros.

Al darnos cuenta, ya estábamos a un semáforo de nuestro destino, todos comenzaron a aplaudirme y a festejarme, se despidieron amablemente de mi, me dieron sus teléfonos y se fueron. Estaba totalmente cansada. Lo único que hice fue decirle a mi esposo que mejor tomáramos un taxi de regreso a la casa. Bajamos del trolebús, subimos al taxi y 20 minutos después llegamos al departamento.

No tuve que decirle nada a mi esposo ya que él se había dado cuenta del espectáculo que di, de inmediato, nos fuimos a la recamara, me acosté boca arriba en la cama y él me comenzó a besar mi panocha, decía que olía a un semen exquisito, metió su lengua en mí y creo que hasta me encontró parte del líquido seminal, me besó las piernas en donde también se había derramado semen y me besó durante mucho tiempo, ya que el aroma que llevaba en la boca, era de un chico extraño que me había cogido unos minutos atrás en el trolebús. Hicimos el amor y me dijo que era la mejor hembra que había en el mundo y que también yo era una puta a quien muchos hombres les gustaría tener a su lado.

Después de lo que pasó, tuve que tomarme la píldora de emergencia por cualquier cosa.

Espero que lo que me pasó les haya gustado, quise compartirlo con ustedes, porque creo que también a ustedes les gustaría pasarlo conmigo. Por favor, me gustaría escuchar sus comentarios e impresiones al respecto, y como siempre ya conocen mi dirección de correo electrónico lovelygirl3x@yahoo.com.mx; y también espero que visiten la dirección en donde tengo un álbum fotográfico, la dirección es www.mx.photos.yahoo.com/lovelygirl3x, si tuvieran algún problema para acceder a ella espero que me lo hagan saber.

También espero que alguien me pueda ayudar a crear mi propia página personal.

Agradezco de antemano sus atenciones y también quiero decirles que me gustaría repetir esa experiencia, pero ahora en el metro, de preferencia del metro observatorio al metro pantitlán, si a alguien le interesa participar en esta nueva aventura que finalmente terminará en relato, espero sus propuestas. Adiós.

Fin de semana
Hola amigas y amigos lectores; antes de platicarles mi relato del fin de semana, quiero enviarles un cordial y cachondísimo saludo y al mismo tiempo agradecer todos sus comentarios que me han hecho llegar mediante sus correos. Así como también quiero invitarlos a que conozcan un nuevo lugar electrónico en donde encontrarán toda la información referente a mi persona; esta dirección con ayuda de un amigo se hizo pensando en ustedes y para ustedes, espero que la visiten y que al mismo tiempo me recomienden con amigos de ustedes; la dirección es http://mx.geocities.com/cangelcasta
Entremos en materia. El fin de semana pasado se organizó una comida familiar por parte de la empresa donde trabaja mi esposo y en donde asistieron la mayor parte de trabajadores con sus familias. Esta comida fue pagada completamente por el dueño de la empresa debido a las altas ventas del mes corriente pasado y en su casa de campo, en Cuernavaca, Morelos; y aunque él no estuvo presente dejo indicaciones a sus sirvientes para que nos atendieran bien. Hubo de todo, cervezas, vino, comida en buffet y variados postres.

A dicha comida nos presentamos 5 matrimonios, dos de ellos con sus respectivos hijos; las 4 secretarias que se encuentran en las oficinas principales, dos choferes solteros y un auxiliar de bodega. Total, que éramos como 25 o 26 personas en total. Un día completamente familiar.

Los niños y las secretarias estuvieron casi todo el tiempo en la alberca, y hasta en ocasiones se veían coquetear con los muchachos solteros, mientras que los matrimonios estuvimos platicando, escuchando música, preparando las botanas y tomando. Todo parecía estar en orden, sin tantas complicaciones ni problemas. 

Para ese fin de semana se me ocurrió vestirme un tanto primaveral, use una tanguita de color blanco, unas medias con silicón muy delgadas y muy brillosas, un short de mezclilla, una blusa anaranjada, unas calcetas blancas con un lindo olan en la orilla y unos tenis Nike; me dejé el pelo suelto, solo me até con una liga la mitad de mi cabello y estaba lista.

Debo decirles que al principio, tres de las señoras casadas me veían un poco raro, quizás por usar medias con short, pero sus maridos y los demás chicos no me quitaban la vista de mis piernas, especialmente porque por momentos se me veía el encaje de las medias; y finalmente eso era lo importante. Más aún, cada vez que José Luis me acariciaba toda, era más la atención que los presentes le daban a mis piernas. Finalmente yo me sentía bien por vestirme así, ya que eso le gusta a mi esposo.

Transcurrió el día y parte de la tarde de forma muy tranquila y amena, pero como siempre el alcohol comenzó a causar su efecto emborrachador sobre algunas personas. José Luis probablemente se tomó dos cervezas y una copa, pero yo si tomé como 5 o 6 copas, lo cual provocó que me desinhibiera un poco más de lo normal. Pero uno de los señores bebió demasiado, tanto que comenzó a discutir con su esposa, él se llama Rubén. Blanca; su esposa, comenzó a llorar, por supuesto que todos nos quedamos callados cuando la discusión subió de tono, hasta que no aguantó los insultos de Rubén, tomo sus cosas, a su hijo que tiene como 8 años, se subió a su coche y se fue. 

Siendo casi las ocho de la noche y después de la acalorada discusión que se dio entre Rubén y su esposa, decidimos levantar todas nuestras cosas y regresarnos a México. Nosotros llevábamos la camioneta de la empresa, y es que se la confían a mi esposo ya que es una persona responsable, precisamente por eso no había tomado mucho. Por su parte, Rubén estaba tan tomado y tan impertinente que quiso faltarle el respeto a una de las secretarias, José Luis no lo dejó y lo subió a la parte trasera de la camioneta. Pero mientras nos despedíamos del resto de la gente, al volver a la camioneta, ya estaba en la cabina escuchando música a muy alto volumen. Era una pick – up, así es que los tres tuvimos que irnos en la cabina.

Salimos de la casa, la cual se encuentra en una zona que se llama "El Polvorín" y tomamos de inmediato la autopista. Como yo había tomado algo considerable, quería seguir tomando así es que le pedí a mi esposo que se parara en una tienda para comprar unas latas de ron con cola preparadas. Tomó la decisión de irse por la carretera vieja de Cuernavaca a México, primero para no pagar la autopista y de paso para comprar las latas. Compramos un six de ron con cola, él tomó una y yo otra. Pusimos un compact y nos pusimos a cantar mientras Rubén dormía, me tomé rápidamente mi lata y abrí otra.

Apenas habríamos salido de Cuernavaca y Rubén venía perdido en su sueño, pero como en la carretera a México hay muchas curvas Rubén soltó su cuerpo y de repente ya venía casi recargado sobre mí. Me pasaron muchas cosas por la cabeza en ese momento, hacer algún juego con Rubén o hacer cualquier cosa, sobre todo porque el alcohol ya había hecho efecto en mí. No se si también José Luis lo pensó, pero cuando se lo propuse en broma inmediatamente me contesto que sí, pero que deberíamos de tener cuidado ya que finalmente Rubén era compañero de él en el trabajo.

Como yo venía en medio de los dos, primero me acerqué completamente a Rubén, traté de empujarlo para que reaccionara pero lo único que conseguí fue que volteara su cabeza al lado del cristal. Le tomé su mano y la puse en mis piernas, las abrí un poco y puse su mano entre mis piernas, después las cerré y las comencé a apretar y a moverlas hacia arriba y hacia abajo. Poco a poco fui llevando su mano hasta mi sexo, abrí un poco mi short y traté de meter uno de sus dedos hasta la altura de mi clítoris, pero fue un poco difícil por la prenda misma. Quite su mano de mis piernas y mejor me quité el short.

Quedé solo con las medias y con mi tanguita. Nuevamente le volví a tomar su mano y de nuevo la llevé a mis piernas, pero ahora la puse en donde termina el encaje y comienza mi piel. Me comencé a masturbar con uno de sus dedos, hice a un lado mi tanguita y me metí su dedo índice; mientras trataba de metérmelo y sacármelo sentí algo raro, rico, pero raro, y era que su dedo se comenzó a mover de forma autónoma; es decir, se venía haciendo el dormido. El muy infeliz estaba conciente de todo lo que estaba sucediendo, pero siguió haciéndose el dormido, quizás para no crear ni sospechas ni nada que provocará que José Luis se diera cuenta que aparentemente él viniera despierto. Puse mi mano sobre su pantalón y noté que traía la verga súper parada, lista para reventar, en ese momento tuve un orgasmo mientras tocaba su verga y su dedo jugaba dentro de mí.

Le pedí a mi esposo que me diera un condón, sacó su cartera y de una de las bolsitas extrajo un condón de color rosa y con aroma a fresa. Desabroche su pantalón de Rubén, bajé con un poco de dificultad sus calzones y comencé a mamarle la verga, me quité la tanga y mientras le mamaba la verga a Rubén, José Luis me venía deseando tanto la panocha como el chiquito, o sea el culo, me metía los dedos por ambos lados.

Pasando tres marías hay una gasolinera, poco más adelante hay un espacio en donde se puede acceder a un cierto monumento, precisamente ahí se paró José Luis para orinar, en el momento en el que se bajó de la camioneta aproveché para ponerle el condón a Rubén con la boca, después se la jugué un rato mientras mi esposo regresaba, cuando él regresó le dije que observara fijamente que iba a hacer en ese momento; como pude, me quité la tanga, me traté de parar y me abrí de piernas y me puse sobre Rubén, lentamente bajé hasta que su pito estaba en la entrada de mi panocha, me abrí un poco los labios vaginales y me dejé caer de un sentón sobre él. Mi esposo encendió la camioneta y continuó con el camino.

Mientras él manejaba, yo me venía dando unos ricos sentones en la verga de su amigo Rubén, incluso había momentos en los que yo me estaba viniendo y tenía que parar un rato mi ritmo, pero al momento en el que yo me dejaba de mover, Rubén se movía lentamente y eso hacía más rica la cogida que me venía dando. Y así estuve moviéndome hasta que llegamos a la entrada a México, al momento en que me quité, me puse rápidamente el short, le quité el condón y me trague todo su semen. 

Cuando llegamos a la estación del metro General Anaya, le dijo mi esposo a Rubén que se vistiera bien ya que se había bajado al baño y no se podido vestir adecuadamente, por supuesto que yo me hice la dormida para que "aparentemente" no dijera yo nada.

En definitivo, fue una cogida deliciosa, me masturbé con su dedo, me chupe su verga y me senté cuantas veces quise y con la autorización de mi esposo, lo único que si me pasó y fue algo preocupante, que olvidé mi tanguita en la camioneta y quién sabe que persona se quedo con ella. Si mediante este relato, alguien se entera de quien tiene mi tanguita blanca, le pido que por favor que me la devuelva, ya que es francesa y me costó como $250 pesos.

Agradezco que se hayan tomado estos minutos para leer uno más de mis relatos y espero sobre todo que les haya gustado. Les pido por favor que cualquier comentario o sugerencia que tengan para conmigo, me escriban a mi correo o que visiten mi página, la cual dejé la dirección al principio de este relato, en esa dirección encontrarán un libro de visitas y espero ver ahí también sus comentarios, gracias por el momento y espero verlos más adelante.

Como ya se ha vuelto costumbre, con este relato quiero regalarles una foto más mía, me la tomé especialmente para ustedes, espero que les guste y que sea motivo de felicidad el verme vestida de esa manera ya que lo hago para que puedan verme las piernas enfundadas en unas exquisitas pantimedias de likra. Espero pues que les guste y espero también sus comentarios.

Adios.
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